
CAPITULO LXVI.

Donde empezamos á conocer al soldado.

Andrés debia haber mirado con horror lascomidas -
acompañado de persona alguna, puesto que las que
habia tenido con Martin le habian costado harto ca-

ras, y aun podian costarle algo más.
Sin embargo, al dia siguiente almorzó con Juan

tan alegre y descuidadamente como habia cenado la
noche anterior, y tambien pasaron dos horas entre-
tenidos COn los naipes, que costaron Cinco ducados
más al amante de Clara. cia |

Elalférezibaaficionándoseá aquellas entrevistas,
que le hacian olvidar, siquiera pox espaciode algunas

horas, sutriste situacion, resultando que las visitas de
Juan fueron cada dia más frecuentes, y que pasados


